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Di_'JODUC ,ION 
(.:~~c, .. .f'I 1.;;uL_·~cro1~ ~:;~ I'.:;1 .. l_--,; .i·L¡,rri:~::.~ro.·~ :5) 
.Hl··.hic;¡1t10 ct·c :(·io Dios o.l ~-.:.crJbrG cuü na 88..L' J_j_l>r·c, J.G 01'1t.ce¡; . ..:. l¿·_ ticr .. a y 
lo :,::,c.:c partícipe de su creación. El trabajo del hombre es creación; con­
tinúa la obra de Diosfi Quebrada la armonía del universo por el pecado el 
Sefior roite a su confianza en el hombre y nos env!a a su hijo para redimir­
nos. De la· m:i_sma fonna en que la humanidccd nacida con Adán participaba, por 

~ el soplo divino, de la creación, ahora la nueva humanidad redimida por Cris­
.t,to participa de la redención. 
'~El acto redentor de Cristo fue total y alcanza a todos los ho~bres, pero 

una vez más Dios deposita en nosotros la misión de transmitir la vida que 
El vino a traernos. Los apóstoles recibieron de su boca esa misión y fueron 
infundidos por el Espíritu Santo. Todo.el pueblo de Dios, la Iglesia, pro­
longa esa misión divina de generación en generación. 
Tenemos aquí dos elementos claves para la vivencia de nuestro cristianismo 
El primero, es el valor de lo humano, del trabájo creador y redentor que 
Dios nos ha confiado; el egundo es la misión salvífica de la Iglesia, a la 
cual todos los houbres son llamados: "Todos los hombres son admitidos a 
esta Ün:La.ad católica del p .eblo de Dios, que prefigura y promueve la paz, 
y a ella pertenecen de varios modos o se destinan tanto los fieles católi­
cos como los otros cristianos, e incluso todos los ho~bres e~ general lla-
lÍmdos a la salvación por la gracia de Dios" (1) ••• 
Los cristianos bautizados somos en cierto modo los elegidos, pero a tra­
vés de nosotros el mensaje se dirige a todo el género humano, y es gérmen 
de salvación pard todos. Por éso, debemos sentirnos tan íntimamente ligados 
a todos los hombres, que es iuposible que la religión nos lleve a concebir­
nos y a vivir como un grupo ,:i.islado, desafiante y triunfador. Ln única po­
sibilidad p2-ra vivir según Cristo es que seamos el más poderoso elemento de 
unión que existe en el mundo; de unión constructiva, imperfeat2- poro ere 
ciente. (2) . 
El alma de todn acción apostólica es el amor a Dios y a loe hombres. Diría­
mos, yendo más lejos aún, que el ~lma de toda vida, es el amor, y para que 
este amor nos infunda totalmente es prGciso un;:-;;;-treg2 personal a Dios y 
~ los hombres. En la misma naturaleza humana está la potencia de lograr u­
na creciente comunicación con el otro, a través de la experiencia personal, 
quo, si. es profunda y llega al núcleo de la persona encuentra en él al otro 
y se encuentra allí con el Cristo vivo. 

Cristo se hace presente en nmsotros, cuando nosotros vamos en su búsque­
da. Nos llega la gracia cuando nosotros buscamos .el amor. Entonces se pro­
duce el encuentro, el encuentro que es nuestra conversión, vital, constan-

~ te y dinánico.. E, ineludiblemente l...:. conversión nos lleva a un compromiso 
¡ definitivo con El, con la Iglesia, de la cual formamos parte y a la cual 

debemos el hecho de que el encuentro sea concie~Je con los hombres y con 
todo el mundo. 

Esta Iglesia, de la cm.al formarnos parte por htJ:r:-encia de Je.sucristo y par­
ticipando de su Sacerdocio, tiene una realidad p~opia, divina por su origen, 
y está encarnada en el mundo .así como Dios se encarnó, plenament~, asumien­
do la naturaleza humana. 

La flimción encooendada especialmente por Jeeúe a los apóstoles, enviándo­
los a predicar a todas las gentes , gobernando 1~ Iglesia así fundada y sir­
vi6ndola hasta ol fin de los tiempos, fue legad~'•por ellos a quienes eligie­
ron como sucesores, Así, comenzó la trdición que ha llegado hasta nosotros, 
donde la Iglesia es presidida por los obispos/ que forman un colegio cuya 
cabeza es el Papa. Cada obispo, a su vez, pf,e~ide un presbiterio, con los 
pr~sbíteros de su diócesis. • 

Lo ir.iportante es que todos forman parte de único .pueblo de Dios, y en él 
la jerarquía no signitica dor.iinación ni aependencia. Basta para elle pensar 
en el mismo Cristo, que vino al mundo para servirnos, pudiendo ser rey, y 
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los primeros obispos. Dentro de la comunidad donde sé vi­

J amor propias del cristianismp, autoridad significa 

La cor.1unidad hunari.a, ese pueblo de Dios on r.1archa, tiene una r.iisión re­
lacionada dirocta.1:1ente con ol nundo en q_ue vivo. El Señor q_uiso q_ue consa­
gráramos a él todo: nos envió a su Hijo y nosotros debemos ontreg2rnos 
personalnente, en un acto do adhesión libro, y llevar al nundo hacia ol 
Reino. Esta os misión de todos los houbros que buscan el ~ien. La.Iglesia 

• infunde en ellos, como levadura y como s2l de la tierra, esta energía 
de acercamiento a Dios, y los cristianos, concientes del sentido de la bds-

,S • q_ueda, trs.t;:;m de conunicél.Y ¡__; los der:J.é1S osé, conciencia, mientrds realizan 
el trabJ.jo cor:J.ún. Alojados por propi¿_~ vocaci0n en la vida temporal, los 
laicos son los cristianos q_ue deben cur1plir con est.:i misión sagrada y vi­
tal. Es un Cé\rismo., uno. vocc1ción ligc:d3 profundm:-1ente .:t lo. vida de cual:­
q_uiera de nosotros. 
Así como los Biicerdotes entregan su vid2, también por un carisma o voca­
ción a cw:i.plir en la co□unid,\d lo. función ministerial y sacramental, el 
laico entrega su vida a cUr:J.plir en el nundo el t.vabetjo creador y redentor 
q_ue Dios quiso del hombre. 
Nos pod<Úaos planteo.r nquí la doble prugunta de h2.sto. q_ué punto el tr,:ba jo 
del laico en el nundo no es tc:u:ibi:án una función sacrar:J.ental; y hast8 qué 

I"'\. punto el trnbo. jo de los sacerdotes no construye y ro dime 81 nundo. 
"l)..I HESEí'r.ú HISTOHIC.\ DEL LAICADO EN LA IGLESIA 

Si el l2ico tiene, t;.;mta inport.::ncia on ln Iglosio. y en el nundo, de acuer­
do c:Ü plan de Dios, é'. qué se dcbG que su papel se haya visto relegc1do a 
un sc,gundo pLrno en los Úl tinos siglos? Hoy dober.10s habL:ir do la promoción 
del laicado, de su naduroz, y por prinora vez en la historio., un concilio 
trata explÍcit2nento sobre los laicos. 
Puode resuil:t .. :tr nuy ilustrc•.tivo r<c)~üizar un am:Ílisis histórico dol lsicn­
dc, do su papel en la Iglesi..t y de su trab2jo en el uundo. Veranos así, 
_cóuo so ha lle 15ado ,:, lo. situación actual. 
En lo.s pri:oorets Ópocas del cristicmis1~10, según ez:plic.:.\ Congc:,r ( 3) la conu­
nidad do clérigos y luicos•, si bien diforenci~dh de acuerdo a la nisión 
ospecÍfic<-1 de cnda uno, vivía cono un cuerpo Único. Existía conciencia de 
un nundo en el cual los laicos vivían plcnanento, y en este sentido su pa-
pel de nienbros do la Iglosin no ero. puesto en duda. Luego, se fue produ-
cionc1o en el plano nori.11 una tendoncio. d ualisto., infundida por el espíri-

,A tu monástico y ~latónico, donde se despreciaba la rualidad temporal, exal­
\)1 tándose .lo 11ospiritu::tl" o colesticü. 

Este tendencia se vio acontu.:;.da cuando la IglesiC\ institución obtuvo el 
favor del poder - despuás de la conversión de, Constantino, siglo IV-, 
pues los clérigos y la jordrquía eclGsiástieo. obtu1.üeron privilegios que 
los alejaron paulativamonte del resto del pueblo. Las invasiones bdrb□-
r2s en occidente provoco.ron un descenso general de la oulturetl; los clé­
rigos y los nonjes fueron depositarios de lo que se conservó del saber y 
de la cultura. Los lnicos quedaron disr.ünuidos hc.1St'1 tal punto q_uo la pa­
labra "lego 11 , que es un sinÓnir.10 de "lcüco", se usó dQsde entonces para 
denoninar al no letr~do, al ignoro.nte. • 

Esto ocurría en la Edad Media. En esa época, el orden inpurante' ora el 
de un(, sociedad cristiano., Iglesio. y ¡.:oder ter.1por.:.ll juntos, en un r:.lisno 
ordon q_uo ern el Estr1do do Cristi::mid.-,d. En es¿\ situ:=ición, el pnpel del 
lclico no tenía sentido; ::ll no atribuírsele un p.:.ipol propio al nundo, lo 
jGrurquÍet b stab~ parn constituir un2. Iglesio. reinante. 

Cong,:Lr rosUr:J.e ,ügun::is de Les cciusns de la si tuo.ción disninuido. del lai­
cado 1 11 ••• escal□ de valores de inspiración cuy nonéstica: sociedad nuy 
jerarquizado.; ao.cerdocio r:J.Uy doto.do de privilegios, gencralr:J.ente recono-
cidos; socicd,.1.d sor:J.etido., o c\l r.1enos, q_uoriéndolo. sometido. a la "Scnto. 
Iglesia'', es decir al Sacerdocio; finaluente y en consonancia con este 
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cstZtdo de cosns, un Sncerdocio o una 11S;..1.nta. Iglesia" concibiéndose ellos : 
nisnos cono o.utorid2.d ( 4) ; 1 

-"'="= ~,:=crr; =5¡ ~j' 



/ 
~~-

el t1 
lnicl, 
tal. 
quie 
Así 
ciónf 

láic.l 1 
que 
Nos 1 

del .1 
pun) 

) HESll 
sil 
do { 
un¡ 
clol' 
tr:); 
Puo 
do,:, 
oód' 
En 1 

1 
niq 1 

1. 
CS), 

un/¡' 
pe1, • 
ci 1 

tu': 
tci1 

Es! 
fq 1 

p~: 
1/ J 

rd 
¡ . 

r, j 
di 
1, 
d' 
' r 
d 
e 
J 

1 ' 

Aún vo.rios siglos despu 's, esta si tuo.ción so mmtenín, ho.sta tal punto 
que el desprecio de la jerárqu{a llegó 8. considero.rse como un motiyo 
por el cual muchos lé:ücos so ale j:::tron de 18 Iglesia. ( 5) 

Lo. evolución del r.1undo c.'.dquirió ccLr::1cteres nuevos. Se produjo la irrup­
ción del liberalismo; la revolución industrio.l 2 finos del siglo posado 
otorgó uno. nuevo. fisonomía ,:-. las agloi;iero.ciones urbanJ.s. Todo un· progre-

\ so técnico que llevó al hombre :C\ dominc:.\r lo.s fu:crz2.s del univo~·so, pero 
.. que tambiÓn afectó (\ ·12. sociecl~,d con probemos nuevos, v profundos. 
• La Iglesia no siguió este proceso.-Aunque hoy vemos que existe rioncien~ 

cia de ese mundo, de su presencia rGal y clo.mnnte, el cristiano lucha con­
tra uno. si tunción disninuiclet, de ro.Íces histórici 0:s difíciles de· superetr. 

En el actual concilio, la participación do laicos fue escasa, y la pre­
sencia y ol trab2.jo de algunos fueron reconocidos cono una novedad llnmo­
tiv8, 

Incluso la desubico.ción del laico no estJ referida solamente a la Igle­
sia, sino taribién cü mundo mismo.Los cristio.nos no so hrm sentido r:iiembros 
de lé:1 Iglesia., ni t¡:u:ipoco viviendo on el mundo. Lo. tensión es doble, y es 
prob[\ble que sea ésta una de L:s cus¿•.s por las cm'.les etperociÓ ln antino:... 
r.üo.. cicncio.-rcligión, pues los cri.sti2nos no se sentío.n capaces do· unir 

t):hmbos cm:ipos en un:::1 re,éüidc.d únicél. y vi tcü. Hoy venos que la fe madura 
puede nfirmarse nlimentindose pracis:mento de los avances de lo. ciencia. 

Estm:i.os nuevo.ment~ ante el problemci del,di~logo Iglesia-mundo. 
Cong~r sofio.la dos fallas en el clero, que lo h□n llevado a la disminu­

ción clol lnico: uno. insuficiencL.\ de eclesiologís y un:,. deficiencio. .:mtro...:. 
polÓgica. En la primera, ss evidente que muchos sacerdotes ven o. la Igle 
sia institucional, o. su gr.ndeza y 2 su prestigio cono el principal ob­
jeto C\l que hay qeu serv:ir. Desconocen la "priLncÚ, de la persona", igno­
ran que l□ Iglesia ''recibe do Dios sin cesar todo lo que es preciso paro 
servir a los hombres''· Decía Sen Agustín: Soy obispo paro. vosotros, pero 
ante todo soy cristi:::1i'lo par;:1 vosotrm, 11 • 

Lo. deficiencin antropolÓgicJ. es une-. f::üt,." de c:,stir.m y de fe en el hor.1-
bre. Lo natur:..ü y lo hur.i□no h,:rn qued,.do en el terreno de lo débil, de lo 
poco confinble; oorrenos el riesgo de.cc0rcarnos o. la herejía r.ianiquen. 

Pégyu lo exprcsócon fue:;_·zo.; "No llé\st2 con r0b~1j,.!.r ln no.turnleza po.r::1 
elevarse en la categorín de la gracia ... Porque no tienen la fuerz~ (y 

t la gracin) do ser dG lo. no.tur:üozo, croen que son de la gro.cio., Porque 
no tienen0 la valentía tornpor2l, creen que han conseguido penetrar en lo• 
eterno. Porque no tienen el V~\lor do sur dol nundo, creenque son de Dios. 

Porque no tienen el valor de :J.filic\rse en uno de los partidos del hom­
bro, cr0en que son del pJ.rtido de Dios. Porque no son del hombre, creen 
que son de Dios.·Porque no ar.1□n c1 no.die, creen que u.mo.n a Dios". "Poro 

_Jesucristo r.1isr.10 h::i sido del honbre"(6) 
El □Dora Dios no puede d8rse solo, des~nc~rh~do. Así como Cristo nos 

amó, debemos nosotros amarlo 2 El y.a todos nuestros hcrm2nos. Y en el 
uundc cotidi:::1no donde vivinos os donde sentinas ose continuo llar.u:ido del 
otro, esa exigencL, mnst(mto que no nos pernitc d~trle 12· sspo.lda ni un 
instcmte a la ro2.lid2.d en lo. c.uul el Señor quiso que vhriérc .. nos. 

~uestr.::t o.cción debe apunt;;,r h::·.ci::! un¿i re2.l unión con Dios. Si bien es­
tc1 reunión con Dios es el 3lna y ol objeto ele tod2 2cción, t2.mbién ella 
suscito. 12 o.cción y la unifica. 

Le 8cción•y lo. unión con Dios se vinculan como el alma y 'el cuerpo, for­
rn.,:ndo une. reclid~'.d ÚÚicc-.. 

Solanente se puede ho.blnr de alua enco.rnGda o do cuerpo anirio.do. to mis­
mo, lo. 2cción os el cuerpo do la unión don Dios on el ¿::póstol, y corpo­
riza el amor da Dios n los honbrcs (7) 
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;ÍICADO EN LA .~RGENTINA 

o.horc:~ nas cot'.cretamente ::i la Iglesia c.rgentino.. Su evolución 
"tiosde lo époc,\ de le. conquistu ho.ste hoy ha sido reseñndet Bn el. tema qu~ . 
trató específico.mente sobre Iglesio.. Recordemos ese esquem~ y veamos cunl 
fué el papel de los laicos en la historia, fijandO especialmente nuestra 
o.tención en lo§ rasgos salientes en los Últimos aflos, que 'se sBncuentran en 
lo. base de lo. realidad actual. 

"Nuestra· Iglesia no.ció inbuÍda por un fuerte color indi vidu:üist:.:,, por 
una concepción moralisy;::,. y formo.l d'e L\ religiosidad". "Es una Iglesia de 
grandes figuras, de intenso color norL~stico y que ejerce u:nn estrict;:,. tu­
telo. sol.Jre lo temporal". (8) Los Únicos laicos que desempeñaron un papel 
destacable en aquella época fueron los reyees europeos, los nobles o los 
enviados o. l2s tierr~ts nnericanns coh funciones de conquista y de gobier­
no. La cruz marchó desde el 1.i incipio a1Ltdé1. con la espo.da, y s-11 vo esta 
I!lsnifestc.téión de poder temponll - condobido en c1quello. ·époc2 como emanado 
de _Dios - el laicado no tuvo participación activa ~n muchos ie los terre­
nos que el son propios, La jerErquía fue la que personificó a la Iglesia,· 

Los obispo:5' influían en los obiernos. Durnnte todz1 uno largo. época, de 
la cual todetgíe hoy vivimos los resabios, el clero monopolizó lo. educación, 
concibiendo toda su labor c2.tequista y de enseñnnza como un deber de p.J.ter­
nidc'.d h::icia los "hijos de la madre Iglesia.". 

, En el siglo po.s;:i.do, 18 tr;msforL1aciÓn de las condiciones demográficas y 
e¡)' económicos sefüüa, hé.:cio. su fin.::\lización, lé1 entr2.da de 13 industriulización 

y del liberalismo. 
En est(, époc ... , la Iglesiet liur~, gr.::.mdes bc:tiJ.llo.s, y 3p8recen laicos ilus­

tres que llevan la banderu antiliberal. La Iglesin ranccione contra refor­
mas en la educación, y tr□ t□ de mantener la ,:onfesionalidad de ciertis es­
tructuro.s tradicion2lcente católicas. 

Patricio Rodé c2re,cteriza oon clarid,,d la si tu.:tción planteada en el Uru­
guay en esa L1isL1a época: 

11Durante este período, la ;_\cción del lé1icé,do se mantiene siempr~ en estre­
cho cont □cto con la jerarquÍiJ. nacional y con la Santa Sede, sus esfuerzos 
se consngran C(.Lsi únicamente e. la o.cción antiliberal en el c2.mpo temporal 
con el objeto de la defensa de la vida cristiana y del nantenimiento de los 
derechos de la Iglesia en el país. Es interesJnte desto.car que esta acción 
temporal no es valorad~ nn sí misma, sino en cuanto es un medio necesario 
pura impedir la secularizaci6n o par~ edific□r estructuras privadas confe­
sionales dentro de las cuales se pudiern abarcar 18 vida completn del cató-

t lico uruguo.yo, como protegiéndole p2ra permitirle mantener uné-1. cierta uni­
dad en su vida. También os importante observar que ante el fracaso del in­
tento de mantener la confesionalidetd de lns estructuras temporales n~ciona-
les, se nprovechó del respeto liberal por el sector privddo, p8rn edificar , 1 

allí unfl sociedad ciJ.tÓlica en miniatura en medio de la otra. 11 (9) 
Basta con cambiar l::i.s palo.oras 11el c,ü6lico uruguayo" por "ol católico o.r­
gentino", para tener una aproximación a la descripción de nuestro. realifü,d 
de esa épocc. 

Hoy comprcbar.ios aún q_ue muchos de esos r8sgos no hnn des,:1pnrecido. La 
religión sigue concibiéndose como unci noral o como un ritual y pocos son 
los Cé-1.sos en que es o.sumida como uno. toto.lid,.1.d vi tnl. Se sigue de fendien­
do n la Iglesia institucional cerno si se trcit~i,r de un po.rtido político o 
de un f~:ctor de poder. En ciertos e c:1.sos, realmente se presenta aálÍ, y el 
leticado se coloca en el papel de defensor del cJero, cono si el clero fue­
se "la Ii;lesio. 11 y ésta debierci ser defendide. de los atnques del mundo per­
vertido. 

En las provincL1s del interior se suelen obsc,rv.::11· r:.:isgos acentuctdos de 
estb religión formal, con vestigios de la antigua sociedcid pntriarcal. Las 
clases alt2s son las q_ue m~s particip□nfu esta concepción, mientras que los 
pobres y el campesino.do est,'tn G especielmente en el norte - imbuÍdos de 
una fuerte religiosidc1d mezcL,dei con superstición, con poco sentida' de 
I{selsia cor.10 comunid.:d dinir.lics. 

En las gricmdes ciudddes industrietlizcidus y fund;;,.nentalment e en Buenos, 
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Les, nos encontramos t~mibi:án ccn una cl.:'.Se burguesa "mu.y católicu 11 , 

que vive un.:i :religiosid~\d formll, nunq_ue de c:·,.rG.ctércs rügo diferentes 
a los del interior. 

La niso doninical suele ser el eje de lo religioso dn la mayoría, pero 
cunplida cono un deber dindivudual. Es notable lo. m2.yor proporción de nu­
jores on ol tcraplo, lo cu[tl det muestr:is de un rnsgo nás en la religión 
Jr¿cntina: el sentinental. 

Fuera del Templo la vida suele estar alejada de lo religioso, setlio 
on J:o q_ue respeta i0• un r:iore.lismo inflexible y q_ue llego. 2.. adq_uirir en 
,_.uchos c~rnos c2.r~1.ctcros inhur:n.nos. El bo.utismo, le. prir.wra conunión y el 
n.;1.trinonio religioso son roquisi tos que "no pueden re jar de cumplirse". Sue­
lcm h~,co,·se nás por costurabre -far:ülL1r o social- q_ue por una verdader:::i 
conciencia s~crc.mcntal. Quien pone un duda alguna de estas prlcticas o crí­
tic:s :ügún elemento religioso es gn1veuente o.cuso.a.o, y por lo genernl no 
de roforr:listc,, sino de ,,teo de conunisto.. 

Esto pone de relieve otr~ cc.ractorística do nuastroG cristianoi; la fal­
t,::i. do ubic~:ción de su vidé, religioset, unet fijación traunáticn de ciertos 
ulencntos y, en fin, una. gnrn fé.Ü ta do profundización en r.mteria teolÓgi­
c:i, unid:.t u un:::t igncrrmcia de lo ideológico, de lo político, de lé\ reali­
d:.td del nundo q_ue lo rodea. 

L-_'. consecuencia de est21 dosubic:Jción es do ble: por un lodo, so produce 
,Jl "Lhetto"; la pequeño. socied:td c2.tólico. dentro de 12. otra de que hablá 
Podé. Estos grupos son bien conocidos por nos?tros. Son fuertemente clori-
1;c,los, se oponen a todo c,:mbio y, cuo.ndo se 12.nzan o. alguna tarea de tipo 
Social, siempre lo hacen cono grupo cerrado, cuidando de no contaminarse 
de ;_,quel mundo al cunl prc,trmden llegar por ne dio de la beneficiencin, la 
onsefinnza o la labor política. 

Pre~untémonos h,::,,st~\ q_ué punto nuchos de los int8ntos renovadores condu­
ciJos por cristinnos, nn o.grupacionos que invocan su calidad de tales, no 
ost~n en el fondo también influÍdos , con toda buena fe, por este espíri­
h, de grupo, cerrado y puro, que se coloc.:1 en un nivel mesiánico, sin asu 
nir la universC1.lidci.d del Pueblo de Dios. 
Cristo no fue un rcnov2.dor social, sino un reforno.dor del hombro, dice H. 
C. Lind. El nonso.je nos infunde totalr:10nto y nos anir.m - dn alr.10.- o. nues­
trL1 vida. En lci c onunida,d ocurro de l::i r.lis:oo. manero.: los cristianos, por-
t ::i.dorcs del Cristo vivo, infunden, le d:m c.lmc1 a esa comunid~td. Recordemos 
nu8vnnebte l2s claras palabras de los padres concilio.res; ''Todos los hom­
bros son llm.10.dos o. fornar parte del Pueblo de Dios" y "Todos los hombres 
son adr.litidos a esto. unid~id cató1ica del Pueblo de Dios". (10) 

Dice C,,ng;_1r: "Ya so.bonos que os posLJlc forr.mlo.r un programa de reali­
zaciones sCJcinles y cul tur2les inspiro.dc•.s en el Evangelio, pero es i:r.tpo­
Eible rocoger en el Evangelio enunciados progranc'.ticos en nc,terio de cul­
turct y do rocüizaciones socL,les. Su puhto de vista os esencictl1;iento di­
verno. (11) 

Y luego "notemos nuovc.i:wnte q_ue lo. Iglesio. nlco.nzo. lo temporetl J22I_ nedio 
,iol ho□bre, porque en ella realiza en el ho:obre l:::i obra de Dios. No alcan­
·;2. lo ten1,on:l porq_ue tcng2. un pro ntmc 1. :político, o una competuncia en ci.r­
quitoctura o en mdsica, sino porque es el producto, el marco y el nedio 
do lé, realizo.ción del honbre digno de este nonbre" (12) 

Pcmsernos si el pnpel del laico no ha de estar n6.s bien nl lado do todos 
at:cstros herr:mnos que buscan el bien, de los que luchcm por la superación 
do 13 injusticio. y de 12. miseria. Es inncg~blo q_ue el cristiano no es po­
seedor de toda la verdad. Mucho tenonos que admirar en personas 6 grupos 
que, no compartiendo nuestra fu, busc,:.n ln plenitud do lo humano. 

Entre ellos, en todo tiempo y lugar, ol kerigraa se ha de mo.nifestar por 
l1uostros gesto~, nueGtru p.:1labra y nuestra acción. y no olvidemos que la 
gr.:,cin, don di vino, os otrog2d:J. por Dios de modo oculto· petra nuOstra per­
cepción, y estci pres0nto en todos aquellos que buscan una vida recta y a­
□~n a los honbres. No estamos en onces, t2n lejos de ellos. Y la frase no­
G~tiva es pobre: oEtanos cerca de ellos. 

Creemos q_uo es preciso plo.nto,.uso en profundidad este problona de los 
,',Tll.pcs o p;;;rtidos cristi .. ~nos. 

·1 
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un21 cxig _ncie1 po.r._, el fu.tu.ro. 
Retor:10.ndo el hilo de ln descripción anterior, vez.nos cuál es la otra 

forna de conpromiso tenporal que hn tonado 8lgunos laicos 2rgentinos: Se 
trata. de una pem,tr2.ción del sspÍri tu li bero.l. Así, encontranos gr2n c2.n­
tidad de políticos- radicales, conservadores, etc.- de tradición católica, 
que viven relaciones arraigadas, en ~u vida y en su ideología. (13) • 
Los religiosos consti tuyenp3r¿: ellos nado. a:::ís qu.G una tr.:idición, una va­

lª creencia Gn un Ser superior, y a lo sw:i.o 2,lgunos- ritos fornales,pero 
no hay unn nsunción vital ni un cor;ipronisc profundo. 

La mnsa obrera de las grandes ciudades vivo en genro.l alejado de la Igle~ 
sie, e pesar de heredar la tradición religiosa ae su origenruropeo. 

Quizás no esté del todo ausente enffit'" co.so una cierta cu+pabilidad por 
parte de la Iglosic.,en cuo.nto e la cnr::i que ella r:10stró ante el pu.Gblo 
en circunstancias históric2s especiales-. 

RecordGnos el papel que jugó la Iglesia jerdrquica, el clero y el laica­
do durante los Úl tir,10s años dal gobierno de Perór.. 

Los intereses de la cJ~.se alta y nedia-burguesa se unieron una ve~ mns 
a la Iglesia, y ésta se hizo docididanonto antiperonistn, produciéndose 
el enfrentanionto con el pueblo obrero, pcronista. 

La oposición hizo crisis Bn 1955, cuando Perón le hizo fronte decidida­
nente, y surgÍÓ el sínbolo "Cristo vonce 11 (f) coNio enb:renn de r.10.nifesta-

• ciones c8.llejeras y exprGsiones anti gubernanentalos. El 16 de junio 
~- se produjo el incendio de los tenplos, cor.10 repn,so.lio. por el golpe fus­

trado ese nisno día. 
Preguntéuonos si ffectiv::mento la Iglesia argentina no presentó esQ ca­

ra, la de unr:>. alianza. con cie1·tas clases sociales, y si no actuó ce,no gru­
po de prGsión en eili poder tenporal. 

Los laicos tonaron partido decidido, y una de las principalGs banderas 
de la lucha contro. Perón fue lo. religiosa. El pueblo se alejó entonces nns 
por oposición a esa roligiosidnd que es refugio y justificación de un status 

No tro.tarenos de hacer aquí un juicio sobro régimen político .alguno pe­
ro, al nargen de todo lo que se pu.oda decir ucerca del que gobernaba en­
t6nccs, es real que los católicos no trato.nos de interpreto.r ~I sentimien­
popular, sus padocinientos, sus :J.nholos hu.nanas. "Cristo-dicen los padres 
del Concilio- fue enviado por el Padre a "evangelizar a los pobres y lovan­
to.r a los oprinidos" (Lucas-4,18), "par.J. busc;:ir y s::llv2.r lo que estaba per­
.dido 11(Luc~rn-19,10); do mmer2. senojante, la Igillcsio. [\braza a todos lqs 
afligidos por la de bilidnd hw:mna, nás o.ún, reconoce en los po brGs y en 

-~ ios quo sufren la in□gGn de su fundador pobre y paciente, se esfuer&a en. 
aliviar sus necGsid2des y pretende s~rvir en ellos a Cristo'' (14), 

' La lucha laicaGli bre, en 1958, renuov,:: un enfrentL>.niento, poro pi:intea- · 
do en térr.ünos diferentes i C!hon:, es conf~siono.lisr.10 contra lo.icisr:10. 

Los udve~sarios son otros, pero nu.GvancntG con la Iglesia se ubican 
les so~tores dG clase 2lta , quo defienden las Gscuolas pagas, en las cua­
les suponen que sus hi jms son rie jores e ducados, fu.Gra de "la contm.linación 
proletciria. " 

Hasta aquí, el panorama p~rece □uy obscuro. Afortuncidanente no lo es 
tunto, y hoy la renovación bulle y se propag~ entre nuestro lGic2do acti­
vo. En los Últimos nfios, nuchos henos ido tomando conciencia de nuestra 
respons2bilidud co□o tiiembros ~e la Iglesia, y consonantenonto hemos da­
do nuevé,s dinensionos a nuestro tro.bajo en el nundo. 

So trata de volver u l~s fuentes, buscundc en ollas.lo esencial del cris­
tianismo, y tratnndo de liber2rlo de tod.,s las trabas que entorpecían su 
asunción en nuestn,s vidas. 

• Las nccesidc:dos del pnís han provoc:ido 12. fornqción do equipos o.postó­
licos de l2icos. Resulta ilustr2tiva la creación de equipos nisioneros ~e 
laicos, en terrGno rurnl y urb.,.no, cuya lnbor so des~wrolh, i1en lo es.piri-, 
tu.2.l y en lo social"., pues, ceno dice el p.· Buf::mó, 1110. renlid.:td.hunana 
nos está enseñando lo. w.üón indiso1ublG del Órdon terreno y sobrenatural"(l5 

Los movinientos especializo.dos de Acción Católica tienen un nuge notorio 
on los Últinos 2.ños; por otra po.rte, S8 forrn::n grupos do jóvenes asesora-

1 
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1;iór s2.ccrdotes, algunos coh ciortc, continuid,:cd y que, por e]j. ronli-
_t/h1 bor socinl en villas r.1is0ri;_,s. El li.1icosc heteo ccnciontc de su nece­

d'---.d de 2ctu.3.r, do conocer, y t2.mbién de ostudic~r teología. y de ahondar 
e :;s:perioncia personcll. Es unn et;_1.po. de resurgimiento. 
oncíclicérn de Jmm XXIII hacen sentir au efecto de mnnern comüuyen-

So ha ido a buscar otra vez □ Cristo en los pobres. 
Toda lo. Iglcsi2, tiende El vivir cono una conunid,1d viva y dinánic:;:1,; y 

en su renovación, la olev2ci6n del laico y el reconocinionto de su voca­
ción y de su nisión propia juegan un papel preponderante. 

EL LAICO' rnEMBIW DEL PUEBLO DE DIOS 

Si bien originclo.entu lci pctlo.bra "l2ico" significuba 11r.üembro del Pueblo 
de Dios'', por lo cual su contenido er2 clarnnento religioso(16) 

Fué usada posterioraente parr.; refurirse a cierto grupo, o een "los cris­
tianos b2.utizndos que no son clérigos n-i nonjus". Est3 escisión correspon­
dió □ h\ ronlidnd históricn r:wncionad;::i, y acentuó una div_:i._iüón entre lo 
que o.lgunos ciutoros lln1:1cm "los dos funciones de lo. Iglesia". Nosotros 
considerGmos que la variedad de funciones es solao.onte una diversidad que 
da ric\u,>-,n ::i, un todo uni t2.rio y org .. ~nico. 

Si bien 12 función 1:1inistorictl r_cnifostn 12 prosencia de Cristo ::.t través 
de 12 Euc2.ristí2, y los laicos se ubic;;m nn otra función, que sería la de 
nnimo.r al nundo cor.10 to.l, ambos son e,:presiones de la o.isna presencia de 
Dios en el nudno por mc,dio de la Iglosia. La t;_,reo, do ccidcl uno no es excluye,­
to y es pc.rticipac1o. de :c1.lgunc1, forr.m por los den6s. Toda la Iglcsin, se on­
cuentra aboc2da a la nisna taren do cons~gro.r lo creado. (17) 

L.:,, definición nogc:ti vn del l2ico nuestra un'-, inc2pc.:cid2.d de describir 
cudl os su voc2.ci6n propia, cudl es el don que el Espíritu le otorga. 

Muy lejos estanos de pretende est,::iblecer un;:i. "rivnlid(•.d" entre sc1.cer­
dotos y laicos. Precisamente todo nuestro esfuerzo se centra en la idea 
de concobirnos cono una c01:1unidnd rica, nutriéndcoe mutunnente en la di­
versidad de sus purtos. 

Así co1;10 el sacerdote halla su snntific::.ción en el cuJnplimümto de ln 
función r:ünisterinl, y ol monje e:n su o.lG jcmiento del Dundo para vivir 
en comunicación directo y personal con Dios, al laico la encuentra en su 
vida de trnbo.jo, trat~1.nc1o de llev2r al nundo hncia su supercición, cons­
truyéndolo y tro,nsformandolo. 

Esto. no, es y;_,_ uno sci.ntidcid a poso.r de la ,,cción, sino una, s2ntidad en 
la acción. 

i¡ Podenos nnali~ar tres dofinicione o.odernas del laico: en primer lu~ar, 
" la de Cong2r:".,, "el laico es el cristü.mo cuyo. contribución a la obro. de 

la so.lvación y al progreso del Reino do Dios y, por tanto, a la doble ta­
re□ de la Iglesia, se realiza en~y nedio,nto su conproniso en las estructu­
del Dundo y cm la obra tenporal. ;, 

En seguno lugo.r, la de Rahner: 1112.ico es a,_uél que conserv8, en su ser 
de cristiano como tal, l□ s deGernin□ ciones de su inserción natural en 
el Dundo". 

Congar habla de comiromiso, y alude a nuestro trabo,jo como salvador y 
conetructor, o sGn se núncm lo que Úl nisr.10 llo.r.n "las dos funciones de 
lo. Iglesia". Nuestro t:rmbajo no est.:í coloc;::do uer2.mente en el 'pl6ln·o tem­
poral. Suponer lo contrc.io sería reb;,jc,r Lt cutegoría de lo hwnnno, 
Rahner agrebil un elemento uci-s, que se nos ocurre nuy valioso:· el concepto 
de conservar la inserción nc1.turc:.l en el mundo. Esto no indic2 una acti­
tud pe.si va, ni es uno, concesién :.1 los dÓbj_les. Inplica una vocación y una 
opcL(n concientes. C ono dicen Ac1Úriz y Lorenzi, ol que estuviura llnr.mdo 
a unc1 vocación laical y S8 obstra. jorc. de olla por uiedo, por no compro1:1e­
terse, sorío. un trnidor o su nisión (18) 

En tercer lugar voanos la definición que nos d:::: el concilio: "Por el nom­
bro do l2icos so entiende n~uí a todos los feles cristianos, a excepción 
do los niembros que hcm recibido un orden sngrndo y los que están on mta-
do religioso ro conocido por lci Iglesia, es decir, los fiel0s cristiano'!:! 
qua, por estar incorpor~dcs a Cristo mediante el bnutisno, 



constituidos en Pueblo d. Dios y hechos partícipes a su canora de la 
función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, ejercen, por su par-
te, la nisión de todo el pueblo cristiano dn la Iglesia y en el nundo." (19) 

Venos que se habla de'' la cisión de todo el pueblo cristiano en la Igle­
sia y en ol r.1undo". Nueve.nante el concepto de unid::1d. Adenns, está claro 
que hay una participación de la función s~ccrdotal., profétic2 y real de 
Jesucristo. 

Sin e:r.ib~0.rgo, nos ha hecho, pensar- quizé:Ís un poco sorprendidos al 
principio•- el hecho de que en el contc~to ue la definición subsista el con~ 
cepto cxcluyonte: "todos los fieles cristio.nos o. excepción de ... " 

Pero, progreso.ndo en el 8.néÍlisis, y .:ü englobar este texto on el conjun­
to de ideas exprosadas anteriornente, pensa:r.ios on ln universalidad del men­
saje de eristo, y ropuranos nuev~nente en la prinera parte de la frase, que 
dice: "todos los fieles cristianos ... 11• • 

Pensanos entonces que la dificultad ·encontrada en la bJsqueda y en la con­
prensión de las definiciones para el laico tiene su raíz en que el laico 
no os otra cos2 que el cristiano. 

Volvemos entonces a preferir la significación original del vocablo, por­
que nuestra calidbd de cienbros vivos de la Iglesia cobra así su sentido 
inoquívcco: laico es, si~plenante, el niembro del Pueblo de Dios, 

(1: La definición negutiv2 no desprcéie. - o no debe desprociar, entendánoslo 
bieh - al laico. 

Existe un solo sncordocio ro~l, el de Jesucristo, poseído por todo el Pue­
vlo de Dios, y ejo~cido de distintas formas. 
En su orden, los laicos po.rticip2n de ese Único s2cerdocio, consagrando el 
r.1w1do mediante la oblación de su tro.bnjo, y de su testinonio que adquiere 
de esa manera una dinensión sD.crcmontal. , 

Pues siendo Cristo el dnico sncrnDento, ta□bi6n lo es la tarea de reca­
"pitular todo en El (20) • 
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El cristiano experimento., en el nundo de hoy, una necesidad ce.­
da vez mayor de profundiz~r en su vivencia, de participar en la obra co­
mún de todos los ho,,1bres. 

Pero este :cmndo presento, ce.racterístic2,s muy especiales, que 
se trc.nsformr:m en f-.xigenci::lS constZlntes .- l-1.lgm1as de sus im;_"llicencias fue­
ron analizadas ya en la primer2 p2rte del encuentro. 

En este medio es donde nos encontrunos hoy, y donde nuestro pa­
pel en 12' co:aunidad hUTicü1a debe ser 2,su,.lido plenar.1ente. Como micmbros del 
pueblo de Dios, est~mos llnmc.ndos ~ una c.cci6n en primera línea dentro 
de esta realidad dinánica. En primera línea, pero no solos. No somos no­
sotros los mesías que s2.lvarenos a los ·honbres, sino que p0,rticipamos, 
con carism2.s y grc.cic,s especiales, ele la obre. de r.,uchos otros que tL:m­
bién son auxiliados por la gracia (21).La tarea será, en definitiva, de 
todos, 

La tarea de los honbres debe buscar un, acercaDiento del mundo 
hacia su realización plena. Desde luego, todo intento resultará sinple­
mente un esbozo; no se lleganl, en el orden tempnrc.l, a la pe:rfecci6n ni 
a un "orden cristicno".Pero lo que sí debemos buscar es que 12, tendencia 
el acercamiento, la superación, sean lo nás fuertes posibles. 

Eso no se logrará sino a coste, de sacrificios, de une. entrega 
personal y de un2 vivencia plena del CTD.or. En una palabra, nuestro papel 
en el nundo nos exige un;:. dimensión re:ll de 12. c2.ridad. 

Y las vidas ::::.sí llevac.2,s han de d2.r fruto. Incluso debemos de-'­
cir q_ue es preciso buscar que nuestro tr~cbajo sea eficaz en lo temporcl, 

Ordenar h2.cia Tiios al mundo no s6lo no implica una disminuci6n 
de la realid2.d en sí misma, sino todo lo contrario, su valoracíón. Lo 
temporal no es un desecho de la rreación es la creaci0n misma; precisa­
mente nuestro P-ledio de s.:.ntificaci6n. 

El Mensaje evangélico se dirige al nÚclso del hombre, trata de 
transformarlo en la esencia de su vida misma. 

A través de esa vida se m1.nifieflta en el mm1do, no como el ta­
lento enterrado por el nal siervo, sino cc:1,10 el talento productivo, 

Es evidente que el efecto de esto. 2.cci6n der,ende no solamente 
de los cristianos, sino también de los dem&s hombres a quienes va diri­
gida, cuya libert::,cl 0.ebe ser respeto.do., 

Así, entonces, un ve:rdadcro npostolado implica una asunción 
personel de la tarea que realizan los demis; un sentirse solidario, par­
tícipe del resto. Cad2. cristiano es como el representante de toda la hu­
manidad. 

También es preciso buscc.l' unr, eficncio, concrete. en el orden de 
la tr2.nsformaci6n. Creemos que el ::1cto hu,"'.'.lano se hace pleno cu.-:cnclo la in­
tencionalidad se condensa en el efecto que produce la accíon, Este es 
un trabajo realmente creador y redentor a la vez. (22). 

Pero procuremos que sea real nuestro deseo de hacer la volun-
tad del Padre y que no nos mueva el deseo de éxitos personales. La oracion 
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/,~errumpione.o le. acción, nos hr:,rá vivir 12, dime,1sión sr:brenatural de 
nuestra eficaciá: es Dios quien s2lv2. al mu:vJdG. :Sl verd~~dero 2,postola,do 
sur,c,ne un erJpeño tot2.l y un desprel1diuiento totc.l ( 23). 

• El horibre tiene una. serie de neccsifüi.des, de 2,sj;iraciones esen­
ciales y de req_uerinicntos y de tensir,nes q_ue podemos denominnr i:m.·Jere.ti-
vos ; los hay permanentes ( justicia, ,,,mor, trascendenci2.) y tn>..nsi torür:s 
(confort, ciencia, técnica) , 

:Sl término impere.ti vo no p~'etonéle ser un e oncepto sin0 une. ü1a­
gen donde entre todo tipo de necesidades del ho8bre todos los valores 
hum<.:nos. 

Hay varios elementos q_ue nos-pueden mostrar esos imperativos: 
los mi tos, las ideologi2.s, ui,~. antropología, una conciencie. historica, 

Creemos q_ue 12. eficacia de la ncción esti en le ros~uesta fiel 
y veraz ubicada en el sentido de la Historia. y con tor,_os los hombren, a 
esos iuperativos. 

De esta forma se reunen dos elementos de la transformación que son 
~¡ 12. c oncicnc ia y la 2.cción en lo que lle.me.mas que; significa una perfecta 

ubicación de cada hoDbre en el ~1undo de modo de padecer de captar por en­
te:;:o la totalidad de aquellas 3.sJ;iir;-icioncs ele que h::iblécr::.mos y de inser­
t:::rlcs en un sentido fincl de lG Historia nedicnto m1a respuesta que se 
hace uni versf',lizante, 

\_, 

Porque estando curgada de todos los inperctivos o nccesidedes 
hm1cnas ese, rcspuestc. adquiere u::2. signific:::ción 112,ra el hombre y pare. 
todos los hombres. 

Por eso es Universal, 

Movimientos organiz2dos 

Estm;10s ahora en condiciones de plante•:r el porqué de los movi­
mientos organizados, LeneB0s tres hechos; 

a) Vivimos en un mundo e on ex igenc ie.s e spec iale s, e o-_:ple jo, e n 
rápida evolución. 

b)La vivencia d~l Evangelio inplica efic:::cia temporal y adap­
tación a la realidad histórica. 

c)La Iglesia se basa en la vide comunitaria, 

Pare, responder a la horc, actu2.l, al ho:nbre de hoy, a este 1:io­
mento históric~ de lo construcción del iieino, los cristianos se vinculan 
a través ~e movimientos, que son célulcs densas de Iglesia, par~ que de 
esta maner2 su presencia en el-mundo sea mls co□p~eta y más eficaz, To­
dos tratan de ~dquirir, en esa comunidad restringida que es el movimien­
to, enriquecida por el aporte c1e sus diversos com¡;,onentes, la vivénnj_1, 
de que son levo.dura en una masa de seres humanos; rica y viva de por sí, 

Es importante que teng::>c:oos cJ ,,-~·0 que el movimiento no es el re­
fugio al cual rc,curi~inos ante las difir 1.·>:o.es del nundo. No es, e omo tam­
poco lo es la Iglesia," el ctrcr~ de los purns, que flotc.n p"'r encir12 de un 
mundo abocado a 12. p0.rdición 11 , 
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Í/ Si buscc.mos orge,niz=-.rnos de 2.lgw.'12. í:1,':',ncre,, es s<üanente p~.r,c 
G así pndemos vivir LJ.Gs profu::!t.amcnte compenetr2.dos e icl.ontificP.dos 
n l:~ coDunidi:d un1vers2.l infundiendo en tor.;.e, 12, realid2.d hu.,-,nna le:. di­
nsión cristolÓgicc. (24), 

Corc10 le. :uisión de le. Iglesic os una sol::., le. de llevar e1 rmndo 
hacia el ~-1eino de Dios, 12.s C:':.iwers,: s fo1·r1as en que c"st2. misión se reali-
z2, deben estar relr:.cionc.das • uni tarL--,,~.icnte, en un3. relc.ción de comunica­
ción y reconocimiento butuo, 

Por eso se hable. de las relaciones con la Jerarquía, y se in­
sisto t~nto en la vinculación de los 7ovimientos organizados con el obis~ 
po, bsta vincul2.ci6n es una mutua confianza, un reconncimiento, por par­
te del nbispo, de la te.roa de los laicos y por pc.rte de los laicos, de ls 
función pc.storc.l del obispo 1 

En el caso de lbs movimientos nrg2,niz2-~os, el obispo expresa su 
confianza en la eutonticid2.d do este tipo de apostolado, de acuerdo e sus 
criterios de prudencia, Es en este sentido en el que podemos decir que la 
Acción Católic2. es une pc.rticipncir•rí según (Pio Xl) o una cole.boración 
según(Pio Xll) con el apostole.c1o jer6.rquico, For1'12J!los parte del Único y 
universe.l Pueblo de Dios y su misión se re2.liza en el □undo de diversas 

'"(~:, pastoral. que Cristo encargó a los docs apóstoles y nuestr:~ :función en el 
□undo no es sino w.12. forna de re2.lltz2.r y prolongar ese funciñn p2.storal 
otorgÚndole ol cnrt.ctor de insercíon y de trabajo tc,nrpore .. l, En el concep­
de m2-ndato no debe encontro.rse un scn-~ido el.e orden disiplinario, sino nás 
bien de fe, de confianza en un e::rupo de cristianos que han de afrnnt2.r 
su po.11el en el r:mndo con 12. libcrt::-.d que les es inherente cono nienbros 
de la Iglesia, infundidos por el ~spíritu Santo(25), 

Este apostole.do de los 12.icos se ds'beréÍ. dcs2rroll0,r funde.mental­
mente en la si tm:ción n2,tur2.l en que ende, uno esté vi vie)·1do. El hecho de 
orgo.niz2.1'se en un moviniento, deciIJns una vez r.1ás, !10 qui te. 2..l laico de 
su n2.~ural, no lo envía expresr,mc.nte ,J. misionc.r teri~enos es11eciales, ni 
lo enrola en un ejército que luchz:.rá por imponer n.J.da. 

Le hsrt. vivir su cristianisno nis ¡rofund2 y nás eficazminte y 
agregar~ al compromiso individual el carlcter de accíon colectiva- que 

t • nn dobe confundirse oon 2 .. cción m.:.siva el s:mtic":.o de Iglesin vivido comu­
ni te.ria.mente y le. 1,osibilido.d de lé' .. reflexiór1 en equipo• 

La Especic..lización, p2.stor:~.1 de conjunto. 

Ya en las priuer2.s 6poc2.s élel e ristianismo tene~os un 2.n-t:eceden­
te de lo que hoy 112.mo..rfr..mos 12.. espccializc,.ción de la Acción C2.t0.lica, 
las cofradíss agrupadan a los fieles según su oficio. Era trcdicional 
ba.sar le. 2.cción p2..storal en gi·upos hun2..nos vinculc:dos o. lc.s condiciones 
del trabajo. (26). 

Hoy, esta necesic.2..d se h2..on c2,d2. vez rmyor, le.. ccmple jido.d de 
las relc .. ciones huo2.nas h2..ce que 02.do. o.0biente presente co.r2.cterístic2.s 
propins c¡_ue obliga::1 a un -i.:;ipo esp8cicü de, comprn,_·iso, a un2. manifeste.ción 
diferent,s,, de la tare2.. común. 

Vemos t2.mbién le. necesid,sd de que l:J.. Iglesia ence::.~e su labor 
pastoral clo modo mé.s glob2 .. l, trat2 .. ndo de encontr.~r una pedagogía para lle­
gar con eficacia o. loR diversos □odios en que se desenvuelve 12.. vida de 
los hombres. 

-·-- •-- ' 
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, / Un2. : ast0r2.l de conju:1t o abarc:·:da toda 12. 11;alid2.d de una diÓ-
(sis, do un p;:is y, en ciertos cr.sos, de un gru1io de paísos 2.fines, como 

n ejenplo latinoc.ncficc.. 

Se podría res9ondcr de ese nnd~ a un □rmento histórico que pre­
sente. une. ror'.lid2-d r.1ÚltipJ.e, con exigencic.s propias y cmrpos de acción vas­
tísimos. La Iglesi2. del1e so.be:r h:::.bl:n· n los hombres en el idior.12. do c, 0.da 
uno de ellos, así cn~o los apóstoles, ~l ser infundidos por el EsJÍritu 
S2.ntc, c.dq_ui;r;:ürnn el c~on de ho.bL.1~ en el id.ionc. de los pueblos q_ue ibr.n 
c. misionc.r. stc. es p2ra nosntros un~'. exignncin que r:.ns toce muy de cercc.. 

0 , 

:Ss un 11:::rn:::do par.;. lr, 1Jusq_uoé'.::-. de une ped:..:;ogíc., ,7-e un2. 2.d2.-;_:itc.ción de le. 
pastoral al medin en que vivinos, pars que nuestra presencin sea eficaz. 

JUC, A QUIE~1 S:S JIH:::GE 

Los uni ver si t,:ffios vi viE1os on un ,1.edio mpecic.l al to.nen te inte-
lectual. 

Allí, nos encontr2.mos don un. grupo grc-.nde do cstudicmtes q_ue ho.n 
rechsZG.l:o 2. le Iglesi2, y tc,mbién o. 12. religión ent1°e los cu·ües se encuen­
tren ~uchos comprometidos con la realid2fi, especialnentc mcrxistas; otros 
que son cctÓJ.icos tr~dicionales, indiferentes y con falts de sentido.cri-

r(~· tic o' y por Úl tirio un grupo rec7-ucido de cristianos COI11~~rone,tid')S. 

En ol primer te~~ de este ancucntro estudiarnos en detRlle muchas 
cc.r=i.ctcrísticr.::i del estudj_cntc, y su 2.·el2.ción c0n el cnntcxto social y con 
le educcción. Venos 2.horc. o.uc, con esto.s ostu::li(~:ltcs es con q_ui:cnes debemos 
t-~baj~r e~ ca~6~ en le construcción del ~undo. JUC, la c~lula densa de 12 
Igl-:-:o~ t on 12. universidF.d, nns hsce prosentó el vo.lor un=.vcrs[ü de la ta­
l'e& eclesüü, reconoci:e:n.d" el -~---0 .vcü quP. en ells. cumplen todos los demás 
univo:..•si te.ríos. 

Es importante dest2c2r ahora cu61 es el aporte que el movimien­
to puede d2.r a esa conunidad. 

Tod2.. le. herEoncia trccéücion2.l de nuestr2. culturo. se refleja 0n 
el inc.ividu2..lisno de eso. gran r,12.sa éld estudio.ntes indiferentes, in2.cti­
vos. A ellos debe:1os 2.yué!.2.1·, p2.r, q_u0 se dcscubn::n 2- sí nisuos, para 
que descv.bran le renlidcd en le. cuc.l viven y ver.m en ellD. D. la Iglesie 
universo.l, encontr~ndo la real diuensi6n de Cristo en el otro. ~a conver­
sión, q_ue neces2.ria-r::1cmte co ·,o lo vi;:10s en el segundo tenc debe dc:.rse si-

mul tánea¡:10nto ho.cio. Di0s y h2..ci _ el mundo, será e 1 motor de su ent:..~ega 
y de su trnb2.jo. 

La for"'a en q_ue se hci ncstrr.:d0 J.:=c. Igles:L.::. en el mundo, sus ma­
nifest2.cicnes tell!por2.les, su pompo., sus errores, han inducido a muchos 
cstuc~ic.,ntes c. 2.lej2.1·s0 de 0112. e incluso ;=, roch2.~1?..r le. religión raismG., 
Recorclomos l;:-. frase c1e H?,:cx, "L2. 1·eligión es el opio del pueblo" y pen­
semos si en ell2.. no estl contenido el rechszo de muchas o.ctitudes de co.­
t6licns q_ue encierran un2. :iberrc.ción del e on-:;enido escmcinl del Evange­
lio ( e o·;formismo, due.lisr.'lo, religj_fin c 0,:10 prevj_lcgio, r:10r2.lismn, despre­
cio de lo material), 

Tod2. este,. ::;i tuac iÓn estft inserte. 0:1 une:. reo.lidé;d cul ture.l que 
sustenti, une. serie dE:: p:tesupuer,tos y C.e ve .. J.ore.s f2.lsos. Deso:pr.rccid.o~ 
los uitos o.ntiguos, han e:y::.recülo ot~os, el c1e 1.-:c. cie:'lcio. y 1'3. técnica 
el e oi1fci:;.'t, etc. q_ue se 0-rraig2n tc:□bién profunde.mente en nuestr2.s vidas. 

?2.r q_ue el honbre se chri jo. h2.ci2., su super2.ción, pcrr:. que pue-

• _..._,_ --•.-~ .. r::::;; 
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se libero de l¿s trabas que lo 
// inar los prejuicios y los rü tos 

hj_Gtoria, os preciso en princr luge.r 
restringen. Luchar por clarificar y e­
c1ue nos ac;_uej2.n es unt, de lu.s tarec.s 

1/ , 12. realidad nos r~ em2.nd2.. 

En la universtdcd lo vemos cl~ramonte. Detr,s de las críticas 
acerbc.s que un ateo o un mc.rxisto, hé,ce é"c 12. Iglesia o n 10, religión, en­
contr2,mos 12. presenci2. de pre juicios e ide,~.3 cuyo. de virtuación abrirfr. 
el pc,so 2. unr:. crítica re2.lnente coBstructiva. Lo mismo podríamos c. ecir so­
bre los prejuicios y los t2.bÚes del cs.tolicismo tradicional, 

No nos referimos 2qui al nivel filosófico o metafísico del pro­
blemc. :;_"eligioso, terreno en el cue.l t~1n0ién se uueve le. polémica entre u­
ni ver si t2:.rios. Lo que más suele llegarnos hoy es lo huriano, lo terremü, 
los elementos culture.les que unen el orden temporal con el orden sobren2.­
tur2.l. 

En este sentido, podri2.mos 112.hl;·r de une. et2.pa de po.storal en 
12. cu2,l se pone el acento en la r~,v,üuc-.ción '~.e lo temporal on sí, en la 

liberc,ción del hombro, en su dosalienc.ción y dcsmi tificación. Todo esto, 
en oúsquedn de lo esenci:::.l de 12. vida del honbre, de su 11ersonalización, 
de su conciencia de si mis□o y su necesaria respuesta. 

La religiosidad se de. t6.cit2nente en el hombre que busca 
ze,r lo más hur12.no, lo. vicl::'. mt.s plcnc. y auténtica. Fa este sentic3.o, 
decir que existe une, vivencia del Evangelio. 

alean­
podemos 

Pensenos en las palabras de Cristo cuando valoriza el gesto de 
co.rid2.d entre los hono:f'es, y dice "sie:rrrprr, q_ue lo hicisteis con algunos 
de estos mis más pequeños hermanos, cnm'.!igo lo hicisteis"(Nlateo 25,4-0). 

Encontr2.mos t2r'1bién e.qui lL.'1'.~ muestreº de univers:,.lide.d y de que 
no somos nosotros los poseedores de la verdad total. 

Busca lo :.a2.s hurn:no conduce hc:cic. Cristo. 

12 conversión religiosc es el e~cuentro vital con ese Cristo. 

MISION DEL MOVIMIENTO. Fom,.As DE 7:2.0CLl,T''.ACFN D"SL KE:=lIGMA, ACCION E IDEO­

LOGIA, MISION P30FETICA. 

En la sesi6n mundial de la Jec Internacional se ubicó estaco­
mo un "movimiento' de apostol::do r:ünionero ejercido c. trc.vés de la vidu 
de los laicos en le. conunidc.cl hurn:na". 

JUC se dirige, tanto a los no cristianos como a los cristianos, 
cormnic2.rnos al Dios-Hombre a tnwés de nuestr2. vida, ( cnc2.rnación) parti­
cipando del padecimiento común (muerte), parn tender hacie, la consumaci6n 
final (resurrección) en conunión con todos (Iglesi~). 

Este, es una forma-de proclamación del kerigma, o see, del nisterio 
esencial del cristisnismo, a través de las vid2.s mismas de los cristianos. 
Esto no suprime, desde luego, la proclanc.ción explÍcitc., que podemos reo.li­
zarla cuando lo juzguemos conveniente o provechoso y, como dicen los padres 
del Concilio, cuc.ndo nos se~ pedida la rezón de nuestra esperanza en la vi­
de, et,;rna (27). La proyección universal de lc. célulc dens2. de Iglesia, el 
movimiento se realiza en le t2.rea de los cristianos comprometidos que tra­
b2,jnn en coraún con todos los demó,s hombres. 

----~------
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j/ El cor,1promiso es U...'1._, r;cti ";url person,. 0.1 y lib:;:,e esencialmen·,;e li­
.dn a le. C(lnvu:sión que se 1.12,nifier·;te. en un2, ccción. 

Pero, p~r~ que esta acci6n respond2.. ~ 12. necesidad histórica del 
Oijlento es preciso que a,.}quierc. coJ1erencic. y eficaci2 .. Pero eso, cae.o. uno 

puede ssuriir una fo~cm, de ideolÓgic,. 

12. ic1.eologíc, no su:,:-ge c1.o L1 Hevel2..ción. Y;. c.csc'.rrollé'.I'.l0S 2.ntes 
la ideo. de que no se pueden extrn.cr del Lv;:-,ngeli0 recetc.s pz,crc, 12. acción 
sino S'.)lo.T:Jente un espíritu quG infunde 2.l ho::1bre. De ¡:;,quí sux. e q_ue, 2. lo 
SUDO, el cristic.no tiene lü:li tcil.o el c2.x.rpo de lc.s ºl"cioncs dentro de un 
avenico do posibilidades, ful cual sólo estin excluídas aquellas que signi­
ficc.n una regresión en la Dc.rchc. de la historia y un desconocimiento de la 
dignidr:.d huw111a. 

Mientr:i.s existe en lr. ideologíc, uno. t0ndenci2. hc.cia él uejor2.nien­
to hum.ano y un8. respuesto. cficc.z o. lr, necewidc.d actu2.l, el cristiano se en­
cuentre ante la posibilidad de optar ljbrenente de e.cuerdo a sus propios 
criterios de prudenci2 y eficc.cio.. 

Por el Sf;ntido del mensz.jc de Cristo y por 12. universalidad de 
\j:l:J. Iglesia, JUC no puede c.sunir en bloque ningun2. ideología. La opción co­

t rresponde a cada mili t2.nte. 

:Por la nisma rszón, la definición institucional del .D.ovimiento 
ante hechos concretos por medio de decl2raciones no corresponde, salvo cuc.n­
do estén en juego v2.lores fundanento.les o se trc:te de un problemG. eminente­
nente eclesio.l; poT cierto dependiE,ndo de 1:-;.s circunst.,,ncias ps.rticulares 
y de la eficc.ci2. de 12. declar~ción en sí. 

Hoy observ.::-.mos, especiG.lnente en ciertcs uni versidG.des, una po,­
sición mls libre de los militcntos, que no se at~n ya a los viejos esque­
mas que separc.ban 2. los estudi2.ntes en dos bloques, r.,, uno de los cuales 
parecía estar obligado a pertenecer t0do cristiano. 

Se observe, en los grenialistG.s UJL tendonciR o. e.sumir lc.s con­
diciones plurolistas de una luch~ ideolÓgic~ en la cual no.die puede atribu­

l- irse la posesión do 12. fÓrmul2. sc.lvador2. Creenos que es importc.nte no i-
' dentificarse ciega1~ente con una ideología, y reconocer los valores positi­

vos de las den5s. 

Sofialamos como un progreso el hecho de encontr~r militantes cris­
tümos en un esfuerzo por busc,r,en coDÚn el nejoro.mümto hUI:Jc.no (28). 
Toda esta acción debe encmdrG.r, en nuestro ceso, dentro de la realidad 
de una universidQd q_ue trata de participar en lo. vida de un pueblo que lu­
cha, much2,s veces c. tiont- s, en busc1::, de un cambio que le permi tr. liberar­
se de las grandes tré:.bi".s q_ue lo 3,q_ue j3.n ( el subdes3,rrollo propio de los •. 
países de AmÉ:ricc, Latina y de lo que llaI'la.nos el tercer mundo; trabas cul­
turales, sociales, polí ticé,S y econóuic:-,s). 

En este sentido, el papel del uni v,:rsi tario es pc.rticularmente 
iiportc.nte, en cuonto est6. intelectm,llctonte c2.paci t2do p:::.rc~ intentar un2. 
reinterpret2.ción de la reo.lidr::.d, tr.7,t;;!,ndo de reflejc,r y de d2.r forma co:­
herente R tod~s las cor~ientes y las tensiones que vive el pueblo en gene­
ral. Quizás no hemos cobr~do aún conciencin de la importancia de este trs­
bajo. Pc.ra nosotros tiene una dimensión proféticG.. Es lG.. interpretación y 
el juicio s0bre el presente, proyectado hQcin el futuro. Pensnr1os que la 
profecía puede encontrnrse ta□bi&n en aquellas proyecciones realizadas por 
no cristianos q_ue cliont,cn el progreso hurinno. Sin embnrgo, nuestra vi ven­
cia do Cristo nos permite cu..r:rplir es::: función proféticc. de r.t:'lnera n2,s 
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¡JI ,.161eta y significa ti v2. lo. Histori2. f cituro hacia la persona de Cristo. 

El equipo, el asesor 

Para que toda esta vida se~ 
del equipo es de gr~n importancia. 

•l!llli 
en el Plan de Dios y proyectando el 

alentada y valor2.da, la existencia 

La vnriede.d de vj_siones de los diversos miembros nos pemi te ad­
quirir una mayor riqueza vital y visualizar desde distintos puntos de vis~ 
ta lo que cada uno puede ver parcialmente. 

Ubicc.nos al equipo de JUC cunpliendo una misión de comunidad y 
reflexión religiosa. 

La riqueza y los puntos de vista que mencionamos no se refieren 
a facetas prácticas de nuestra acción, sino más bien a una nejor inter­
pretación de lo que Dios quiere de nosotros. 

Basándonos por un 12,do en el r,1ensaje Bíblico y por otro en nues­
tra cxr,erienc ia vi tal, busc2.mos el pcr:feccionaniento de nuestra respuesta 
para trat~r de ser c2da vez □is fieles al es;íritu del Evangelio. 

El equipo JUC no reem1:;l2.za, ni debe hacerlo a un eventua.l equi­
ideológico ni a una revisión de la '"cción concreta efcctua,fa., por ejemplo 
en una agrupación tremial. 

Por eso, no hay ni superposición de funciones ni exclusión en­
tre una y otra. Ambo.s reflexiones, L·. rcligiosc y la ideolr,gica se coD­
plementan, y el~uipo ~C, a trav6s de la revisión de vida, alimenta ln 
interioriz2.ción del cor:11,r0miso personal, que se manifiesta en la accülÚ 
y en la ideología. 

Existen algU."las experiencias de r:.lili t(mtes c0::;iprcn:1etidos que 
aún no asistiendo a r(mnionec; r,eriÓdic2.s, realizan la revisión de vid[i 
en forma n2.tural, quizás en el tnrnscurso de la c.cción nis:::1a, en ocasio­
nes diversas on que pueden reunirse Q,,s o nis para reflexionar crítica y 
religiosa□cnte sobre el scntidc de su c0□promiso. 

Creemos que la pertcnencin al novinionto ne la da el hecho de 
asistir 2. muchas rounione,, rc,gularnc,nto ;;ircfijc:.d2.s. Algunos equipos pue­

den preferir una forma n,s flexible, manteniendo siempre el sentido dª 
acci0n colectiva, y ,1 coB~ro;,iso con el r:1e:1io y cr,n el moviniento. "Ssto 
Úl ti·,o in¡üica una vincul2.ción entro ;:i1i tnntes y cUrigentes de distin­
tos equipos, una transmisión de cxpcrioncias, etc. 

El 2.scsor cUD.JJle t:cr.1bién en el equi 1,o su funciAn ministerial. 
Su papel na se reduce a la ci•lebrnción litÚrlica¡ es el representante de 
la jer.-:trQuÍc. en el movimiento, el vínculo que personifica la unión entre 
lo.,s p::irt,;s di versas de la Iglesü:.. Pero, digé.moslo uno. vez nás, e:1 la I­
glesia., jererquía 110 sig):,ifica precminenci2. autr')ri tarin, sino servicio y 
función ~nc~r1otal. 

Por eso, el asesar debo cc~ple11ent2r en el equipo la labor pro­
pia de los militantes, siguiendo su evolución y aco~pafifndolos en su re­
flexión. :Sn e.ste sen~iclo, se ubica c,n lo que se podría ll2.I!!2r una ;.ed2.go­
gía d8 12" fe, c::-,ntril.;uyendo al crccLiicJJ"'.;c de los ;1ili t,:ntes, en un jue­
go de f nrit_uecj_':1icnto i;iutuo. 

Debcnos 11usc2.r una ::w jor ubicccirin de los c~scsores en el 11.nvi­
miento, 11ues os o::ite un problena delicado y cuy2. sc,lución se presente. 

' '¡ ., 
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d ue. Luchac.cs e entro une e once •e iÓn iradic ioncl de 1 se.e erdcc io, que di-
;, ficul t2, una visión diné.::.c"'lica y qu~ no pone precisamente el c.cento en la 

¡ 

1 

misión comunitaria d.el s;2.cé,l0 dote, aino ·m{~s bien en su 2.utoridf'.d y presti-
gio. F.stc. situación de desubic2,ciÓ'."l n0 es solanentc nuestr:::- .. "21 1J.ovirilien­
to vive en sus equi~os un reflejo do la realid~d global de le Iglesia, 
d"nde los laicos si.;eLn dcsc,'!.Tgar su responsr,.bili~,.d en el s2,cerdote, caso 
co□Ún en la direccíón espiri tucl sin 2,,c;unir personcloentc lss dirrj.ensiones 
de r:1i;,, 1bros del Pueblo de 7ioo. 

La preocupación ::;or rcubic;.:r al s:::.cerdote es un-.:. ele 12.s que tie­
ne actualc1cnte el Concilio, que hc.ste ['.h0r2. no ha dado una res;:iu, sta glo­
bal al problema. 

Es i::1portante que to:2os, nili t¿:ntes y ::se sores, tengc.mns concien­
cia de ~uc el enriquªci~icnto es recíproco, Qe q;c nuostrc.s vidas crecen 
alimentándose de la cxpsriencia conuni to.Tia ,~e todos. 

Así co~o DC.ra el laico el sacerdote e8 la vinculación con la I-
'i(i~le·üa. ~erárquic~~, ;:i2.n: el s,~cr:-rdote el TJovinirmto laic2.l lo rel2.ciona con 

la a.ccion en el :r:mndo., con le.. cual se llega a sen' lY co:,psnotrado y de ü: 
cual participe:,, sino concretanente, el nenos c. tr2.vés de 1:::.. vivencia co­
nunito.ria. 

Por ~lti~o, poilenos dest~c~~ ~ue el asesor d2be aportar sus co­
nocinicntos tool6gicos par~ enriquecer la reflexi6n del equi;o, pero te­
ni:::,ndo sienpre pn.:sen'.;e q_uc son E.Ücnc•ntcs dados p2.r2.. que los m.ili tan-tes 
los asun;:1n y los vi vnn y tr2\tJ.nrlo ck 1.:,uc nuncé: resulten norn2.s transni ti­
d[,s con deber de obedionci2.. :Ssto. fW1ción la pueden cueplir los r::lisDos 
laicos, q_uc t2.mbién tienen el cfobicr éli, esturli2.r teologío., y en algunos ca­
sos se de de hecho esta situaci6n pues □uchos equipos no tienen asesor 
propio, 
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DIRIGENTES Y PEDAGOGIA 
La función de los equipos dirigentes no puede .estnr desvinculado rite lo 

. de los equipos de be.se. Nuestro principéü esfuerzo debe ser fonent,:,r un 
2uténtico conproniso cr22cdor. Si todos los r.üli tEmtes oswaen su sentido 
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de Iglesia y su dimensión hUTio.na, tienencµe ser el eler.1ento dinámico fun­
do.ccntal del Llovinionto. Los equipos de dirigentes tendrían entonces la 
misión de profundizar la roflexión en los aspectos claves y coordinar la 
acción de conjunto. 

Para eso se necesita seguir con atención el proceso de mnduración de 
los r:lili tan tes, acoDpafüÍnclolos en sus di vers2s et2.pa.s. Nos preocupa el 
problenn de los nevosa quienes debccos ayudar a encontre.r su propio ubi­
cación en la realidad y a interiorizar su cocpromiso incipiente. Pero no 
debecos olvidar que la r:iisión fund._;r.wnt:ü del noviciento se det c1 travJs 
de los mili tan tes recllnentc ccDpror.wtidos que actúcm en el ce dio. Son e­
llos los que lo configurnn, los que lo crean y renue:van continuar.1ente, 
los que le d:m sentido pleno de Iglesin viviente en el cundo. 

El problc1:1a del dirigente, es poder hnblar q, cnda uno en su idioma, Pa­
ra eso es necesario un conocirüento de la realidad, tanto ambiental coco 
personal. Lo que hay que buscar es el probleme. hur;iano, lograr comunicar-

!~~- 1 nos para que así, llegando al interior dG la persona, ella se descubra n 
sí cisma. Para eso, el ~onociciento personal es i□prescindible , pero tan­
bién es ir:i.portante conocer el nodio en que el estudiante vive, sus prin­
cipales tensiones, factores e influencias, que cuchas veces sernn ejerci­
das sobre el individuo sin que éste tenga concienciet de ello. 

La JUC cur.iple en este sentido, todo. ub3 nisión educo.tiva, Educación y 
naduración del nilitante, que a cedida que crece la di□ensión de su con­
pror.1iso, se proyecta hacia el cedio a través de su acción y de su vida. 

Debemos pensar seriauente en l2s tésnicas do la nucleación, en la es -
tructura del noviniento, la función do los equipos, los 0ncuentros, las 
publicaciones, etc. Creo□os que este es uho de los pvoblecas cuyo escla­
rociciento ayudoría r,mco n 10, 0,dquisición de un nétodo ped0,gÓgico apropia­
do, 

Es presiso considerar, ta:r.1bién, ln posibilidad de planoar etapas futu­
ras en forna nás o menos orgánica. La pastor0,l de nuestro noviciento or­
ganizado debo tenor objetivos, y para llognr a ellos existen diversos ca-

\). Dinos, uno de los cuales hay que elegir (opción apostólica) de acueddo a 
los cniterios de vocación, eficacia, factibilidad, urgencia. El plan, pa­
ra que responda a la róalidad y sea efica8 debe sor flexible y estar en 
continua revisión. 

El cótodo pedagógico adquiere un doble aspecto: hacia adentro del covi­
niento, dirigido al cedio. 

Pero debemos hacer la salvedad de que 
te para el análisis. El coviciBnto est1 
railitantes_son parte del cedio. 

ésta es una división útil solanen­
insertado en la realidad y los 

La pedagogía en sí nis□a es una sola. Es la bmsqueda de la respuesta· 
auténtica que debe dar el hoabre en cada situación en que se encuchtra, 
Es lograr que cada persona-se encuentre a sí nisna y descubra su proyec­
ción hacia los dernfs p-or codio de la rel2.ción de ::mor. Así, es taró: tan­
bién viviendo a Cristo, 
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/ . J / • NOTAS 
1) Consti tt,oi6n Dogr:iátioo. del Concilio Vaticano 
"Doounentos dcü Concilio Eounénico Vaticano II, , 1/ petrada del Boletín Eclesiástico del Arzobispo.do 

II sobre la Iglesia, en 
T.::rcero. Sesión, 1964 11 , se­
de La Plata, pg. 18. 

t' • 2) Ver iden, pag. 16 prüwr pnrrafo. 
~. 3) Ver "Jo.lonos po.ro. uno. teologíci del laicado capitulo I, Qué es· un laico? 
1 o 11Sacerdocio y Lnicado1t (El r speto del apostoL,do de los laicos en los 

religiosos, pg. 237), Ed. Estela, Barcelona. 
4) "Sacerdocio y Lo.icc.1.do11, pg. 241 
5) El Cardenal N0wman, eh Cc"\rto. del 10 de diciembre de 187 3, decía: "En 6.unn~ 

to no es dado ver, existen en toda ouropo. eclesiásticos cuya política 
donsiste en tenor Lll luiendo a disto.noia, de nanero. que el laicndo se 
hn disgust;:tdo y ha pc1s::.do n ser infielº. 

6) Citado en la pag. 74. de "Qué os un laico?" do Congr,.r 
7) Lochot, '"Para une: ospirituo.lidnd laico.1 11 , en 11Para una espiritualidad 

8) 
9) 

10) 
11) 

C"l2) 
\_~13) 

14) 
15) 

16) 

17) 

18) 

19) 

v 20) 

21) 
.22) 
2 3) 
24) 

25) 

laical, Lochet, Perrin, AdÚriz, Lorenzi,. Editorial Heroica 
Po.trioio Rodé, 11Promooión del Lrüc,:i.do 11 , Montevideo 1963, pgs. 2y 4, 
Id. pg. 10 
Doc. del Concilio Vaticano II, p6g. 18 
Efic2ci8. tompor::ll y mcmsoyo ov.:mgcilico", on Snoerdocio y Lo.iondo" pg. 321 
Id. pg. 333 
Pe.ro. un tré::tomionto JJ.2S o:cho.usti vo, referido al proceso uruguayo, vor 
Patricio Rodé 9 Promoción del Lcücc .. do". 
Doc. del Concilio Vaticano II, pág. 15 
Pbro. Rodolfo Bufnno, titular de Acción Social y Asistencia del Secreta­
riado Gonero.l del Episcopado, en el boletín d0 prosonto.ción de Acción 
Misionero Argentino. 
-XIX Eficacia temporal y ~onsujo ev2ngélioo, en So.cerdosio y laicc.1.do pg.3: 
Ver 11El laico, su nisión on L-;. IglcsL:1 y en el mundo de hoy 11 , Mons. Qua­
rracino, en Trapiche 1964 p~. 16. 
San Peblo, en la Primero. Epístola□ los Corintos, co.p. 12 y 13, habla 
clarunente de ln unidcd en lct di vursick.d do los dones. . 
J. Adúriz y J. Lorenzi, HDisefío po.r¿\ una o.soética laico.1 11 , cap. 1, pará­
grclfo 11SiGnifico.oión 8. través do li:.\s v=-.cetcionos l::ücalcs, en "Para una 
0spiri tuc'.lido.d 12.ico.l" 9 Lochot, Perrin, AdÚriz, Lorcnzi, Editorial Heroio 
Constitución dogm.átioa del Concilio Vatioo.no II sobre la Iglesia ( sepa­
rato. del Boletín Eclesiáotico del Arzobispado do La ,1oti, pág. 29) 
Ver 11El S8.eerdcoio de todos los fieles 11 , Euilio José de Smedt, obispo 
de Brujo.e, en 11Disoursos Conciliaros", pcíg.43, colección Cristio.nisno 
y hombre actual, 1964 1 

Ver lo. Constitución Dagm"~tics sobre lo. Iglesia, po.rcígr8.fo 16 
Ver I Corintios, cap. IV 1 19,20 
Ver Loohet, op. cit. 
Según Cong::\r, AC es: 11un punto do convergencia, una cooil'?dinación, un 
mo.rco, una tr;;idición, un2c cscuelu de forr,10.ción, un servicio doto.do en 
raodios centrales poderosos: Consiliarios (asosoros), laicos liber8.dos, 
publicociones, oongr0sos, rolocionos interr.10vinientos o intü_rnetcionales, 
un i:rndio do control y te.mbién do dirocción; Un nedio suplenerit:c,rio, y 
n1s específico con relación a la t2rea asw~ido., de dar a la acción de 
los fieles lé.\S ncdidns del s entico co.tólico. ( Esbozo de una· Teología do 
18. Acción Católico, en So.cordoci0 y Laioado, pag. 315) 
La Asamblea de Arzobispos y Cnrdonalos se refiero así al mandato 
(M.:lrzo 1964): 11Poro, porque la AC es un etpcstolo.do colectivo y org:miza­

do pór la Iglesia, 0xiste entro los novir'.liuntos r.üsnos y la jernrq_uía 
otro lazo , l~zo de subordinaci6n y de coordincción. La palabra ~mo.n­
dato", que enplecm v,crios docun;,;ntos do lo. So.nt:1 Sede y dol episcopndo 
francés, ho. p_;rocido definir convuniontenonte las roiaciones _de jerar­
quía y del hüoddo org-.•.nizo.do. HLwúí f2.l t~\, sin erabargo, no darle el 
sentido restringido quo tiono en lo. longun jurídica fro.ncesa. El man-,. 
dato es dado o.l noviniento, 10 asig:n.J. un caJJ.po de acci6n en el interior 
del cual:}os laicos tienen plena responsabilidad po.ra buscar los medios 
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;; i' ncccsorios ,,_¡;. cumplinic':t __ º de su npostolado. La j~rdrq_uía juz.ga, des-
1 de el punto· de visto. espiritual el v2üor y el espiri tu de los métodos,' 

como tanbiJn lus consecuencias de sus npliceciones. Pero deja a loe lai-
cos su respohs2bilid2d en ln acción y les otorga confianza 1'. . 

• Y. añade:_, ALtJs miembros de los r.1cviuientos de Ae no son vicarios iai-
.;~ .• _., .. _,.. ' . • • , , . . . •. ! ' . 

cos,; Muy l~dos db atenuar la dignidad de eu raision propia de laicos 
y dó ci.o'ciü{c,:ir su n2.tur,1le'z3? el rnnncbto confiere :::t este a~ostolado , 
dql laféácío"orgc¡ÍJ.izado un, vo.lor r.:?iciel y un czi.rácter público en la 
r'closüt, de j[Índolo 0n su línea de apostolado de laicos". • • 

26) Ver· Cangar, "Grupos Sociales hume.nos y laico.do de Iglesin" en ElpClerq_o.­
c io y Laico.do II pg. 287 

27;).Ver Const. Fog. sobre la Iglesia, .psrágr,,1O 
28) YaPio XII,·en 1957, a.lentabs1,a los cntóÚ .. cos a"Colaborar con los mo­

vimientos y organizaciones neutras y no católicas en ilia ~edid~ en que 
de este modo, sirv:.:üs al bien conún y a ln co.usa de Dios". •• 
(Discurso al_ Sé!grado Congreso MundiÓ.l del Apostola.do de los Lnicos. ,5 
ce octubre de 1957, citado por Cangar.) 
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dogr:::¡áticc. del Concilio V2-ticanoII sobre la Iglesin en 
Concilio Ecuménico Vr-.i;icano II te:rce::cq, sesión 1964. 
Boletih Eclesiástico, Ar~obispaco de La Plata. 

Congar: Jalones para una teológia del Laicado Editoriul Est0la, 
]c.rcelonE. 1961 

Congar: Sacerdocio·y Laicado 
Editorial Estela Barcelona 1964, 

Pctricio ~odé:Promoción del Laicado 
Montevideo 1964. 

Do-

, Locher; Perrin, /,dúriz, Lorenzi- Parr, una espiri tuclidad Laical, Cua­
dernos Heroica, 

',9 Mons. A, Guarracino: El laico, su misíon en la Iglesia y en el mundo 
de hoy. 
Trapiche 1964. 

P. Glorieu.x: El Laico en la Iglesia 
Editorial Estela Barcelona, 1964. 

Lebret: Carta a los cristianos de buena voluntad. 
Editorial del Centro Argentino ue Económia Eumana, ]s. As. 

Lecl ,re~, El ideal de cristiandad, Criterio N~ 1449, 
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